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El texto de la Primera Lectura del profeta Zacarías forma parte de una unidad de tres capítulos en la que se presenta una serie de oráculos breves, introducidos por la fórmula «aquel día» u otra equivalente.  Se presenta a Jerusalén como centro del mundo que es asaltada por los paganos; el asalto le servirá a ella de purificación, mientras que para los asaltantes de castigo. En concreto en el texto de este domingo se habla de que habrá «en aquel día» una efusión del espíritu[footnoteRef:1]. [1:  Como se menciona también en Ez 39,29; Jl 3,1 s;… y con otros verbos en  Is 42,1; Ez 37,5] 

Pero también se menciona a un enigmático «traspasado»[footnoteRef:2], que parece referirse a un mártir inocente y anónimo de cuya muerte es responsable el pueblo, que por mencionarse un lamento enorme, mucho mayor del que se dio en Meguidó, en el lugar llamado Hadad-Rimón, tal vez se está pensando en Josías, el último de los buenos reyes de Judá que fue allí mortalmente herido (cien años antes ) y por quien más tarde hubo un gran lamento en su memoria. [2:  El texto que propone la liturgia no es correcto (y es intencionado), pues nada se dice de ninguna lanza en el texto en hebreo. Concretamente, el texto dice: «Al mirarme traspasado por ellos mismos, harán duelo…». No hacía falta forzar el texto e introducir la lanza para apuntar donde la espiritualidad cristiana mira.] 

Naturalmente la espiritualidad cristiana ve en este texto un oráculo profético de lo que sucederá seis siglos más tarde en la misma Jerusalén con la muerte de Jesús y la efusión del Espíritu.
El texto del evangelio de hoy sigue al evangelio de Marcos casi fielmente, dado que este es la fuente para los evangelios de Mateo y Lucas. Este relato, original de Marcos, discípulo de Pedro, de la comunidad de Roma, se ha difundido por las comunidades cristianas y es recogido por Lucas y Mateo incluyéndolo en sus respectivos textos evangélicos. 
Este trozo evangélico tiene tres partes[footnoteRef:3]: la confesión mesiánica de Pedro; el primer anuncio de la pasión y resurrección; la llamada al seguimiento junto con la sentencia sapiencial sobre el perder/ganar.  [3:  DOLORES ALEIXANDRE, Contar a Jesús. Lectura orante de 24 textos del Evangelio; pp-236-246] 

En la primera, Pedro responde a la pregunta de Jesús reconociéndole como Mesías, pero ese es un título ambiguo al que los adversarios de Jesús dan un significado nacional y político. Jesús responde conminando a sus discípulos al silencio y anuncia la manera concreta en que va a realizarse su mesianismo: los verbos tienen significado pasivo: padecer, ser rechazado, ser ejecutado a manos del Sanedrín compuesto por ancianos, sumos sacerdotes y escribas. 
No se menciona en Lucas, el evangelio de hoy, pero en el evangelio de Marcos Pedro lo reprende y a la reprensión de Pedro, Jesús reacciona con virulencia: le llama Satanás, es decir, tentador, le reprocha su manera «mundana» de pensar y le ordena ponerse detrás, que se aparte 
En la tercera parte el auditorio se amplía: ahora son la gente y los discípulos, y la primera frase en condicional: «Si alguien quiere venirse conmigo... », pone el seguimiento al alcance de todo el que desee abrazarlo pero con la condición de negarse a sí mismo; el verbo, imposible de suavizar, es el mismo que aparece en las negaciones de Pedro.
Imaginemos el asombro de los interlocutores de Jesús, su gesto de rechazo ante semejante exigencia. Por eso, y como si hubiera escuchado esta oleada de protestas, recurre a una máxima sapiencial: «Porque el que quiera salvar su vida la perderá, pero el que la pierda por mí y por el Evangelio la encontrará... ». El contenido del verbo «salvar» según el diccionario es: conservar sano y salvo, ponerse al abrigo de un peligro, preservarse, escapar, guardar la casa o la fortuna, mantener los propios bienes en buena situación, reservar... 
Y lo sorprendente y escandaloso es que, para Jesús, esa búsqueda de vida a salvo desemboca en todo lo contrario de lo que se pretendía: en «perder», es decir: malograr, frustrar, despilfarrar, malgastar, extraviar, sufrir una pérdida, ser arrancado de, morir... En cambio, el que «pierda su vida» (y acepte por tanto ser desposeído de ella), ese «la salvará». 
Si la vida cristiana está configurada por el seguimiento de Jesús, quiere decir que toda ella está afectada por ese dinamismo de pérdida/ganancia y todos estamos convocados a entrar en un juego que debería convertirse en una de las señales de identidad cristiana, algo que la hace diferente de otras opciones de vida. Cristianos serían aquellos hombres y mujeres que, como respuesta a una llamada, desean pensar y sentir como Dios mismo y, a causa de Jesús y de su Evangelio y por la alegría de haberlo encontrado, están dispuestos a entrar en el juego perder/ ganar. 
No es fácil aceptar que el negarse a sí mismo sea una condición inevitable del seguimiento, su condición de verificación, la única a la que se otorga capacidad de autentificar el deseo inicial, y se pide al «candidato a discípulo» de manera tajante y sin rodeos es que se decida a ello. Jesús recurre para «justificarlo» a una especie de sabiduría proverbial, pero se trata de una sabiduría absolutamente novedosa que no ofrece más garantía que un «por mí y por el Evangelio», que convierte su persona en la referencia última y definitiva. Recurre al término ganancia pero, como en un juego de despropósitos, pérdida y ganancia se han intercambiado sus papeles y hay que entenderlas al revés, sin más apoyo ni garantía que la propia palabra de Jesús y su modo peculiar y selectivo de interpretar la vida.
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